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Visita del cardenal
Zuppi a China

El cardenal Matteo Maria Zuppi, enviado por
el Papa Francisco, fue recibido este jueves 14
de septiembre, en el Ministerio de Asuntos
Exteriores de la República Popular China,
por el señor Li Hui, representante especial
para los Asuntos Euroasiáticos. El coloquio,
que tuvo lugar en un clima abierto y cordial,
estuvo dedicado a la guerra en Ucrania y a
sus dramáticas consecuencias, subrayando la
necesidad de unir los esfuerzos para favorecer
el diálogo y encontrar caminos que llevan a la
paz. También se abordó el problema de la se-
guridad alimentaria, con la esperanza de que
pronto se pueda garantizar la exportación de
cereales, especialmente a los países con mayor
riesgo.
El purpurado, arzobispo de Bolonia y presi-
dente de la Conferencia Episcopal Italiana,
ha viajado a Pekín como enviado del Papa
Francisco, del 13 al 15 de septiembre, acompa-
ñado por un oficial de la Secretaría de Esta-
do.
La visita constituye una etapa ulterior de la
misión querida por el Pontífice para sostener
iniciativas humanitarias y la búsqueda de ca-
minos que puedan conducir a una paz justa.
En los meses pasados el cardenal Zuppi tam-
bién viajó a Ucrania, Rusia y Washington.

Audiencia general de los miércoles en página 8
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Pésame del Papa por las víctimas
de las inundaciones en Libia
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conmocionado por los ecos de la
guerra
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matrimonial”
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humanidad
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En la era digital las religiosas deben estar presentes

Las religiosas abrazan el apostolado
de los medios en la Iglesia

PÁGINA7

(Hannah McKay / Reuters)

Publicamos a continuación el telegrama de pésa-
me por las víctimas de las fuertes inundaciones en
Libia enviado – en nombre del Santo Padre Fran-
cisco – al cardenal secretario de Estado, Pietro
Parolin, al nuncio apostólico en Libia, monseñor
Savio Hon Tai-Fai:

Su Santidad el Papa Francisco se entris-
teció profundamente al conocer la in-
mensa pérdida de vida y la destrucción
causada por las inundaciones en la parte

este de Libia, y asegura sus oraciones por
las almas de los fallecidos y por todos los
que lloran su pérdida. Su Santidad ex-
presa también su sentida cercanía espiri-
tual a los heridos, a los que temen por sus
seres queridos desaparecidos y al perso-
nal de emergencia que proporciona res-
cate y asistencia de socorro. Sobre todos
los afectados por esta tragedia, el Papa
Francisco invoca las divinas bendiciones
de consuelo, fortaleza y perseverancia.

El Papa durante la udiencia general
bendice una imagen de la familia

Ulma beatificada el pasado domingo
10 de septiembre en Markowa, Polonia;

bendijo, además las reliquias de la
nueva familia beata
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En el Ángelus el llamamiento del Papa por el país del norte de África golpeado por un devastador terremoto

Cercanos a los sufrimientos del pueblo de Marruecos
«Intensificamos la oración por la martirizada Ucrania»

«En estos trágicos momentos: ¡esta-
mos con el pueblo de Marruecos!». Lo
pidió el Papa Francisco al finalizar el
Ángelus del 10 de septiembre, con un
llamamiento a sostener al país de
África del norte golpeado por un de-
vastador terremoto. Asomándose a
medio día a la ventana del estudio
privado del Palacio apostólico vatica-
no, antes de la oración mariana con
los veinte mil fieles presentes en la pla-
za de San Pedro y con los que le se-
guían a través de los medios de comu-
nicación, el Pontítfice había hablado
de la corrección fraterna comentando
el Evangelio del domingo.

Queridos hermanos y herma-
nas, ¡buenos días!
Hoy, el Evangelio nos habla de
la corrección fraterna (cf. Mt
18, 15-20), que es una de las ex-
presiones más grandes del
amor, y también una de las que
requieren un mayor esfuerzo,
porque no es fácil corregir a los
demás. Cuando un hermano

en la fe comete una falta contra
ti, tú, sin rencor, ayúdalo, corrí-
gelo. Ayudar corrigiendo.
Pero, por desgracia, lo primero
que se suele crear en torno a
quien se equivoca son las ha-
bladurías, mediante las que to-
do el mundo se entera del error,
con todos los detalles, ¡menos
el interesado! Esto no es justo,
hermanos y hermanas, esto no

agrada a Dios. No me canso de
repetir que los chismes son una
plaga en la vida de las personas
y de las comunidades, porque
traen división, traen sufrimien-
to, traen escándalo, y nunca
ayudan a mejorar, a crecer. Un
gran maestro espiritual, san
Bernardo, decía que la curiosi-
dad estéril y las palabras super-
ficiales son los primeros pelda-
ños de la escalera de la sober-
bia, que no conduce hacia lo al-
to, sino hacia abajo, precipi-
tando al hombre a la perdición
y la ruina (cfr. Los grados de la
humildad y la soberbia).
Jesús, en cambio, nos enseña a
comportarnos de otra manera.
Esto es lo que dice hoy: "Si tu
hermano comete una falta con-
tra ti, ve y repréndelo entre tú y
él a solas" (v. 15). Háblale "cara
a cara", háblale lealmente, para
ayudarlo a entender en qué se
equivoca. Y esto hazlo por su
bien, superando la vergüenza y

encontrando el verdadero va-
lor, que no es hablar mal de él a
sus espaldas, sino decirle las
cosas a la cara con mansedum-
bre y amabilidad.
Pero, podemos preguntarnos,
¿y si no es suficiente? ¿Y si no
lo entiende? Entonces hay que
buscar ayuda. Pero, ¡cuidado!
¡No la del grupito que chis-
mea! Jesús dice: "Toma contigo

una o dos personas" (v. 16), refi-
riéndose a personas que real-
mente quieran ayudar a ese
hermano o a esa hermana que
ha errado.
¿Y si sigue sin entender? En-
tonces, dice Jesús, involucra a
la comunidad. Pero también en
este caso, seamos claros: no se
trata de poner a la persona en
la picota, de avergonzarla pú-
blicamente, sino de unir los es-
fuerzos de todos para ayudarla
a cambiar. Señalar con el dedo
a las personas no es bueno; de
hecho, a menudo hace más di-
fícil que quien se ha equivoca-
do reconozca su propio error.
Más bien, la comunidad debe
hacerle sentir a él o a ella que, a
la vez que condena el error, está
cerca de la persona con la ora-
ción y el afecto, siempre dis-
puesta a ofrecer el perdón, la
comprensión, y a empezar de
nuevo.
Entonces, preguntémonos:

¿cómo trato a los que se equi-
vocan contra mí? ¿Me lo guar-
do y acumulo resentimiento?
“Me la pagarás”: esta expre-
sión que nos viene tantas veces,
“me la pagarás”. ¿Hablo acerca
de ello a espaldas del otro?:
“¿Sabes lo que ha hecho
ese?”… ¿O soy valiente e inten-
to hablar con él o ella? ¿Rezo
por él o ella, pido ayuda para

hacer el bien? Y nuestras co-
munidades, ¿se hacen cargo de
los que caen, para que puedan
volver a levantarse y empezar
una nueva vida? ¿Señalan con
el dedo o abren sus brazos?
¿Qué haces tú? ¿Apuntas con
el dedo o abres los brazos?
Que María, que siguió amando
incluso cuando escuchaba a la
gente condenar a su Hijo, nos
ayude a buscar siempre el ca-
mino del bien
Después del Ángelus, el Papa hizo re-

ferencia al sismo que ha devastado
Marruecos, tierra visitada por él en
marzo de 2019; recordó la beatifica-
ción en Polonia de la familia Ulma,
exterminada por los nazis por haber
refugiado a algunos judíos, y el drama
de Ucrania martirizada por la gue-
rra. Sucesivamente dirigió un pensa-
miento al pueblo etíope por su tradi-
cional fin de año y a la abadía de
Mont-Saint-Michel, en Normandia,
que celebra los mil años. Finalmente
anunció una iniciativa de la editorial
salesiana Elledici: la distribución
gratuita a los presentes en la plaza de
un material didáctico para la cateque-
sis.

Queridos hermanos y herma-
nas
Deseo expresar mis condolen-
cias al querido pueblo de Ma-
rruecos, golpeado por un terre-
moto devastador. Rezo por los
heridos, por los que han perdi-
do la vida -¡tantos! - y por sus
familias. Doy las gracias a los
socorristas y a todos los que
trabajan para aliviar el sufri-
miento de la gente; que la ayu-
da concreta de todos sostenga
a la población en estos trágicos
momentos: ¡estamos con el
pueblo de Marruecos!
Hoy han sido beatificados en
Markowa, Polonia, los márti-
res José y Victoria Ulma con
sus siete hijos: una familia en-
tera exterminada por los nazis
el 24 de marzo de 1944 por ha-
ber dado refugio a algunos ju-
díos perseguidos. Al odio y la
violencia que caracterizaban
aquella época, opusieron el
amor evangélico. Que esta fa-
milia polaca, que representó un
rayo de luz en las tinieblas de la
Segunda Guerra Mundial, sea
para todos nosotros un modelo
a imitar en el celo por el bien y
en el servicio a los necesitados.

¡Aplaudamos a esta familia de
Beatos! Y siguiendo su ejem-
plo, sintámonos llamados a
oponer a la fuerza de las armas
aquella de la caridad; a la retó-
rica de la violencia, la tenaci-
dad en la oración. Hagámoslo
especialmente por tantos paí-
ses que sufren la guerra; de mo-
do especial, intensifiquemos
nuestra oración por la ator-
mentada Ucrania. Ahí están las
banderas de Ucrania, que está
sufriendo tanto, ¡tanto!
Pasado mañana, 12 de septiem-
bre, el querido pueblo etíope
celebrará su tradicional Año
Nuevo. Quisiera dirigir mis
más cordiales saludos a toda la
población, deseándole que sea
bendecida con los dones de la
reconciliación fraterna y de la
paz.
Dirigimos hoy nuestro pensa-
miento a la abadía del Mont-
Saint-Michel, en Normandía,
que celebra mil años de la con-
sagración de su templo.
Y los saludo a todos ustedes,
romanos y peregrinos de Italia
y de diversos países, en particu-
lar a la parroquia del Sagrado
Corazón de Jesús de Madrid, a
la comunidad pastoral Cristo
Risorto de Saronno, a los con-
firmandos de Soliera, a los es-
tudiantes de bachillerato de
Lucca.
A punto de comenzar el año ca-
tequético, Elledici, editorial de
los Salesianos, regala hoy a los
presentes en la plaza un subsi-
dio para la catequesis, titulado
"Paso a paso": ¡Es un hermoso
regalo! Aprovecho la ocasión
para agradecer a los catequistas
su valioso trabajo y desear a los
chicos y chicas de la catequesis
la alegría del encuentro con Je-
sús.
Les deseo a todos un buen do-
mingo y, por favor, no se olvi-
den de rezar por mí. ¡Que ten-
gan un buen almuerzo y hasta
luego!

Audiencia a los participantes de un curso
de formación para nuevos obispos

En la mañana del 9 de septiembre, el Papa Francisco recibió en audiencia en la Sala Clementina a los participantes en un curso de formación para nuevos obispos
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El Papa a la Asociación bíblica italiana y a los participantes a la X LV I I Semana bíblica nacional

Vivir como hermanos en un tiempo conmocionado
por los ecos de la guerra

«Como nos enseña el Concilio Vatica-
no II, en un tiempo conmocionado por
los ecos de muerte y de guerra, la fe
común en un único Dios nos invita y
nos anima a vivir como hermanos».
Lo dijo el Papa Francisco al os
miembros de la Asociación bíblica ita-
liana y a los participantes de la XLVII
Semana bíblica nacional – que se ce-
lebra en Roma sobre el tema “Al i a n z a
y alianzas entre universalismo y par-
ticularismo” – recibidos en audiencia,
en la mañana del jueves 7 de sep-
tiembre, en la Sala Clementina.

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Me alegra encontrarme con to-
dos vosotros, miembros de la
Asociación Bíblica Italiana y
docentes de Sagrada Escritu-
ra, reunidos en Roma para la
X LV I I Semana bíblica nacional.
La temática que habéis elegido
para estos encuentros: “Alian-
za y alianzas entre universalis-
mo y particularismo”, me im-
porta y está entre las mayores
atenciones actuales de la Igle-
sia. Las tres alianzas sobre las
que estáis reflexionando, de
hecho, involucran de cerca sus
relaciones con el mundo con-
temp oráneo.
La alianza con Noé está cen-
trada en la relación entre hu-
manidad y creación. La alian-
za con Abraham se concentra
en las tres grandes religiones
monoteístas en su matriz co-
mún: la fe en Dios como con-
dición de unidad y de fecundi-
dad. La alianza del Sinaí, fi-
nalmente, mira el don de la
Ley y la elección de Israel co-
mo instrumento de salvación
para todos los pueblos.
Son temáticas que atraviesan
enteramente el Antiguo y el
Nuevo Testamento, con ten-
siones y reformulaciones con-
tinuamente oscilantes entre el
universalismo del amor de

Dios por la humanidad, nadie
excluido, y el particularismo
de la elección, unidas por un
carácter unificador: la irrevo-
cabilidad de los dones y de la
llamada de Dios (Rm 11,29), su
constante y múltiple ofrenda
de comunión, como dijo San
Juan Pablo II (cfr Encuentro con

la Comunidad judía, Maguncia,
17 de noviembre 1980, n. 3).
Reflexionamos entonces un
momento sobre la actualidad
de estos tres temas y, a la luz
de ellos, sobre el valor de vues-
tro trabajo.
Como hemos dicho, la alianza
de Noé conlleva una clara refe-
rencia a la relación entre hom-
bre y creación. En el pasaje del
diluvio (cfr Gen 6-9) Dios vuel-
ve a dar esperanza y salvación
a la humanidad, conmociona-

da por el odio y la violencia, a
través de la justicia del Patriar-
ca. Tal justicia tiene en sí una
irrenunciable dimensión eco-
lógica, en el descubrimiento y
en el respeto «ritmos inscritos
en la naturaleza por la mano
del Creador» (Carta. Enc. Lau-
dato si’, 71). La alianza de Noé,

entonces, nunca ha fallado por
parte de Dios, continúa alen-
tándonos a hacer un uso justo
y sobrio de los recursos del
planeta, lo que constituye una
inquietud muy seria en este
momento.
El segundo tema tiene como
icono la alianza de Abraham,
común a las tres grandes reli-
giones monoteístas. También
esta es una imagen de gran ac-
tualidad. Como enseña el
Concilio Vaticano II, de he-

cho, en un tiempo conmocio-
nado por los ecos de muerte y
de guerra, la fe común en un
único Dios nos invita y nos
anima a vivir como hermanos.
Es en ella que, «todos estamos
llamados a ser hermanos. En
consecuencia, con esta común
vocación humana y divina, po-

demos y debemos cooperar,
sin violencias, sin engaños, en
verdadera paz, a la edificación
del mundo» (Const. Past. Gau-
dium et spes, 92).
El tercer tema, finalmente, es
lo que el don de la ley y de la
elección del pueblo de Israel.
También esto es importante.
De hecho en la Biblia, contra
cualquier tentación de lectura
exclusivista, el particularismo
de la elección siempre está en
función de un bien universal y

no cae nunca en formas de se-
paración, ni de exclusión.
Dios no elige nunca a alguno
para excluir a los otros, sino
siempre para incluir a todos.
La elección de Dios siempre
tiene esta dimensión social y
misionera. Es un lema impor-
tante para nuestros tiempos,

en el que corrientes de separa-
ción cada vez mayores cavan
zanjas y levantan vallas entre
las personas y entre los pue-
blos, en detrimento de la uni-
dad del género humano, que la
sufre, y del mismo Cuerpo de
Cristo, según el proyecto de
D ios.
Este encuentro vuestro recuer-
da a otro valor que quiero su-
brayar: el de trabajar juntos al
servicio de la Palabra. Se in-
cluye, de hecho, en una amplia

obra de cooperación que la
Asociación bíblica ofrece de
forma permanente a la Iglesia
en Italia. Esta ha sido una de
las primeras asociaciones teo-
lógicas en esta país y todavía
hoy muy presente en las dife-
rentes diócesis, especialmente
a través de la animación de las
semanas bíblicas diocesanas,
que sostiene en colaboración
con el Apostolado Bíblico de
la Conferencia Episcopal Ita-
liana. Deseo que esta presencia
crezca sobre todo el territorio,
evitando toda forma de elitis-
mo y exclusión. La Asociación
bíblica trabaja, además, en co-
laboración con el Pontificio
Instituto Bíblico, en un mo-
mento decisivo para la reforma
de los ateneos pontificio, don-
de la alianza entre institucio-
nes académicas no siempre es
fácil. Sin embargo, para mu-
chos de los inscritos a la Aso-
ciación, el Pontificio Instituto
Bíblico permanece siempre el
“alma mater” que les ha gene-
rado a la búsqueda y al aposto-
lado. Y esto ofrece un ejemplo
de esa sinergia que urge pro-
mover, en Roma y en otros lu-
gares, entro los diferentes ins-
titutos de estudios, también
para no correr el riesgo de una
irremediable extinción.
Queridos amigos, id adelante
en vuestra misión de ayudar al
pueblo de Dios a nutrirse de la
Palabra, para que la Biblia sea
cada vez más patrimonio de
todos: «libro del pueblo del
Señor que al escucharlo pasa
de la dispersión y la división a
la unidad» (Cart. Ap. Ap e r u i t
illis, 4). Esta es un poco la “di-
námica del Señor”: envía y así
parece dispersarse, pero des-
pués recoge en unidad. Os
bendigo de corazón. Y os pi-
do, ¡no os olvidéis de rezar por
mí! Gracias.

El mensaje del Papa en el Encuentro internacional de oración promovido por la Comunidad de Sant’Egidio en Berlín

La audacia de la paz
«Se necesita la audacia de la paz:
ahora, porque demasiados conflic-
tos duran demasiado tiempo, tanto
que algunos parecen no tener fin,
de modo que, en un mundo en el
que todo avanza rápido, solo el fi-
nal de las guerras parece lento».
Lo ha escrito el Papa Francisco en
el mensaje enviado la tarde del
martes 12 de septiembre, como
conclusión del Encuentro interna-
cional de oración por la paz pro-
movido por la Comunidad de
Sant’Egidio. Celebrado en Berlín
desde el domingo 10, participaron
líderes religiosos, políticos y cultu-
ra l e s .

Queridos hermanos
y hermanas:
Os reunís este año en Ber-
lín, en la Puerta de Bran-
denburgo, líderes cristianos,
líderes de las religiones
mundiales y autoridades ci-
viles, reunidos por la Comu-
nidad de Sant’Egidio, que
con fidelidad continúa la
peregrinación de oración y
diálogo iniciada por San
Juan Pablo II en Asís en
1986. El lugar de vuestro en-
cuentro es particularmente

evocador por el hecho de
que, justo donde os reunís,
se ha producido un hecho
histórico: la caída del muro
que separaba las dos Alema-
nias. Ese muro también divi-
día dos mundos, el Oeste y
el Este de Europa. Su caída,
que tuvo lugar con la ayuda
de varios factores, el coraje
de muchos y la oración de
muchos, abrió nuevas pers-
pectivas: libertad para los
pueblos, reunificación de fa-
milias, pero también espe-
ranza de una nueva paz
mundial, posterior a la Gue-
rra Fría.
Lamentablemente, a lo largo
de los años, no se ha basado
en esta esperanza común, si-
no en intereses particulares y
en la desconfianza hacia los
demás. Así, en lugar de de-
rribar muros, se han levanta-
do otros. Y del muro a la
trinchera el paso, por des-
gracia, suele ser corto. Hoy
la guerra todavía devasta de-
masiadas partes del mundo:
pienso en muchas zonas de
África y Oriente Medio, pe-
ro también en muchas otras

regiones del planeta; y en
Europa, que conoce la gue-
rra en Ucrania, un conflicto
terrible que no tiene fin y
que ha causado muertos, he-
ridos, dolores, éxodos, des-
t ru c c i o n e s .
El año pasado estuve con
vosotros en Roma, en el Co-
liseo, para rezar por la paz.
Hemos escuchado el grito
de la paz violada y pisotea-
da. Entonces dije: «La invo-
cación de la paz no puede
ser reprimida: surge del co-
razón de las madres, está es-
crita en los rostros de los re-
fugiados, de las familias que
huyen, de los heridos o de
los moribundos. Y este grito
silencioso sube al cielo. No
conoce fórmulas mágicas pa-
ra salir de los conflictos, pe-
ro tiene el sacrosanto dere-
cho de pedir la paz en nom-
bre del sufrimiento que ha
soportado, y merece ser es-
cuchado. Merece que todos,
empezando por los gober-
nantes, se inclinen a escu-
char con seriedad y respeto.
El grito de la paz expresa el
dolor y el horror de la gue-

rra, la madre de todas las
p obrezas».
Ante este escenario, uno no
puede resignarse. Hace falta
algo más. Hace falta «la au-
dacia de la paz», que está
en el corazón de vuestro en-
cuentro. El realismo no es
suficiente, las consideracio-
nes políticas no son suficien-
tes, los aspectos estratégicos
implementados hasta ahora
no son suficientes; se necesi-
ta más, porque la guerra
continúa. Se necesita la au-
dacia de la paz: ahora, por-
que demasiados conflictos
duran demasiado tiempo,
tanto que algunos parecen
no tener fin, de modo que,
en un mundo en el que todo
avanza rápido, solo el final
de las guerras parece lento.
Se necesita el coraje de sa-
ber girar, a pesar de los obs-
táculos y las dificultades ob-
jetivas. La audacia de la paz
es la profecía que se pide a
quienes tienen en sus manos
la suerte de los países en
guerra, a la comunidad in-
ternacional, a todos noso-
tros, especialmente a los

hombres y mujeres creyen-
tes, para que den voz al
llanto de las madres y de los
padres, al desgarro de los
caídos, a la inutilidad de las
destrucciones, denunciando
la locura de la guerra.
Sí, la audacia de la paz in-
terpela especialmente a los
creyentes, en los que se con-
vierte en oración, para invo-
car del Cielo lo que parece
imposible en la tierra. La in-
sistencia en la oración es la
primera forma de audacia.
Cristo en el Evangelio indi-
ca la «necesidad de orar
siempre, sin desfallecer» (Lc
18, 1), diciendo: «Pedid y se
os dará, buscad y encontra-
réis, llamad y se os abrirá»
(Lc 11, 9). No tengamos mie-
do de convertirnos en men-
digos de paz, uniéndonos a
las hermanas y hermanos de
otras religiones, y a todos
aquellos que no se resignan
a la inevitabilidad de los
conflictos. Me uno a vuestra
oración por el fin de las
guerras, agradeciéndoos de
corazón todo lo que hacéis.
De hecho, es necesario se-

guir adelante para superar el
muro de lo imposible, erigi-
do sobre razonamientos que
parecen irrefutables, sobre la
memoria de tantos dolores
pasados y de grandes heri-
das sufridas. Es difícil, pero
no imposible. No es imposi-
ble para los creyentes, que
viven la audacia de una ora-
ción esperanzada. Pero tam-
poco debe ser imposible pa-
ra los políticos, para los res-
ponsables, para los diplomá-
ticos. Sigamos orando por la
paz sin cansarnos, llamando,
con espíritu humilde e insis-
tente a la puerta siempre
abierta del corazón de Dios
y a las puertas de los hom-
bres. Pedimos que se abran
caminos de paz, sobre todo
para la querida y martiriza-
da Ucrania. Confiamos en
que el Señor siempre escu-
cha el grito angustiado de
sus hijos. “¡Escúchanos, Se-
ñor!”

Roma, San Juan de Letrán, 5
de septiembre de 2023

FRANCISCO
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El Pontífice a la asociación de promoción de la familia “Encuentro matrimonial”

De la fraternidad y no de la prevaricación nace
una nueva humanidad

Jesús «nos manda a las calles del
mundo a anunciar que el camino
para generar una nueva humani-
dad se funda en la fraternidad,
fruto de la caridad, no en la pre-
varicación y el egoísmo». Lo dijo el
Papa Francisco a los miembros de
la asociación de promoción de la fa-
milia “Encuentro matrimonial” re c i -
biéndoles en audiencia la mañana
del sábado 9 de septiembre, en el
Aula Pablo VI.

Queridos hermanos y
hermanas,
os doy la bienvenida y os doy
las gracias por la visita, que
tiene lugar mientras estáis vi-
viendo algunos días de refle-
xión con ocasión de vuestros
45º aniversario: ¡felicidades!
En estos años, inspirados por
el mandamiento del amor de
Jesús (cfr Jn 15,12), os habéis
comprometido por el descu-
brimiento del sacramento del
Matrimonio y el del Orden,
buscando no solamente pro-
fundizar la riqueza de forma
distinta, sino también hacien-
do emerger la relación que
existe entre estas dos impor-
tantes vocaciones. Matrimo-
nio y Orden sagrado, de he-
cho, aunque de forma dife-
rente y según el carisma pro-
pio de cada uno, están ínti-
mamente relacionadas porque
ambas manifiestan el amor de
Dios, edificando el Cuerpo
místico de la Iglesia. Estos
dos sacramentos, de hecho,
por caminos diferentes pero
complementarios, hablan de
conyugalidad: por una parte
la donación total, única e in-
disoluble de los esposos, por
el otro la ofrenda de vida del
sacerdote por la Iglesia, son
signos del amor conyugal de
Dios por nosotros.

Retomando el tema que ha-
béis elegido para esta circuns-
tancia, “Somos el sueño de
D ios”, quisiera deciros que
vuestro “carisma conyugal” es
una profecía para la realiza-
ción del sueño de Dios. Y
¿cuál es el sueño de Dios?
Invitando a los discípulos a
permanecer unidos a Él como
los sarmientos a la vid (cfr Jn
15,4) y rezando al Padre para
que les conserve en el amor,
Jesús mismo nos lo desvela,
implorando que todos noso-
tros podamos ser «una sola
cosa» (Jn 17,21). El sueño de
Dios para nosotros es este:
unirnos en su amor, en su co-
munión, para hacernos descu-
brir la belleza de la filiación
divina y de la fraternidad en-
tre nosotros. Por esto Jesús
ha rezado fervientemente. Y
nos manda a las calles del
mundo a anunciar que el ca-
mino para generar una nueva
humanidad se funda en la
fraternidad, fruto de la cari-
dad, no en la prevaricación y
el egoísmo.
En tal sentido el servicio que
ofrecéis a la Iglesia, pero
también a la sociedad, es de-
cir el acompañamiento de los
cónyuges y de los sacerdotes,
representa una piedra precio-
sa que contribuye a cumplir
el sueño de Dios. Vosotros
no lo hacéis con muchas pa-
labras o con teorías abstrac-
tas, sino sobre todo entrando
con amor en la realidad de la
vida concreta de las personas.
Así vuestro carisma recuerda
que la fe es sobre todo una
experiencia de relación y de
e n c u e n t ro .
Es una historia de amor con
Dios, con los hermanos, con
las hermanas. Vosotros miráis

de cerca el diálogo a veces no
fácil entre los cónyuges y las
situaciones a veces complejas
a las que están llamados a
hacer frente los sacerdotes,
favoreciendo un intercambio
fecundo, para aprender jun-
tos el arte de la relación, el
arte de la comunión.
Así lleváis adelante el sueño
de Dios, sueño de comunión
conyugal, en un tiempo que a
veces prefiere recorrer los ca-
minos pantanosos del indivi-
dualismo en veces de aventu-
rarse hacia las espléndidas
cumbres del amor. También

sois un signo para la vida de
la Iglesia, que está llamada a
recorrer el camino de una ca-
da vez más reciprocidad entre
los dones, los carismas y los
ministerios.
El intercambio entre los có-
nyuges y los pastores favorece
la acción evangelizadora que
hoy necesitamos con urgen-
cia.
De hecho, es a través de las
relaciones, sobre todo testi-
moniando la belleza de las
relaciones, que logramos
anunciar la riqueza del Evan-
gelio y mostrar el amor que

Dios nutre por cada criatura.
Por eso os animo a continuar
con generosidad y con pasión
vuestro compromiso: a hacer
circular las experiencias de
los cónyuges, de los sacerdo-
tes y de los religiosos; a abrir
las puertas de vuestro camino
a jóvenes y novios, a no tener
miedo de explorar nuevos ca-
minos que ayuden a las co-
munidades cristianas a reali-
zar cada vez mejor la conver-
gencia entre los esposos y sus
p a s t o re s .
Y, sobre todo, a dejaros guiar
por el Espíritu Santo – deja-

ros guiar por el Espíritu San-
to -, que es el amor de Dios,
sin el cual nuestras activida-
des son estériles y vanas. ¡Es
el Espíritu quien abre los co-
razones y las mentes – es el
Espíritu quien lo hace -, que
nos hace protagonistas, a to-
dos nosotros, del sueño de
D ios!”
Gracias por vuestro valioso
servicio. ¡Id adelante, id ade-
lante no con tristeza, con ale-
gría!
Os bendigo y, por favor, no
os olvidéis de rezar por mí.
Gracias.

Francisco a los participantes del XXVI Coloquio ecuménico paulino

El verdadero ecumenismo se hace en camino y en el servicio
El verdadero ecumenismo se hace
«en camino» y «en el servicio»:
lo recordó el Papa Francisco a los
participantes del XXVI coloquio
ecuménico paulino, recibidos en
audiencia la mañana del jueves
14 de septiembre, en la Sala del
Consistorio. A continuación el tex-
to del discurso que les dirigió el
Pontífice.

Reverendísimo padre Abad,
ilustres profesores, queridos
estudiosos, ¡buenos días a
to dos!
Os doy las gracias por vues-
tra visita, que se desarrolla
mientras estáis reunidos aquí
en Roma, en el espléndido
marco de la Basílica de san
Pablo extra muros, para el
Coloquio Ecuménico Pauli-
no. Esta iniciativa, nacida
poco después del Concilio
Vaticano II de un grupo de
estudiosos procedentes de
una decena de países y de
varias tradiciones cristianas,
ha llegado a la 20º edición.
Podéis pues presumir de un
intenso camino de estudios
y de investigación que, gra-
cias a vuestra competencia y
a vuestra pasión, ha contri-
buido al conocimiento bíbli-

co y espiritual de las Cartas
del apóstol de las gentes. Se
trata de un evento aún más
importante en cuanto que
los coloquios tienen lugar
entre Confesiones cristianas
diferentes, y vosotros mis-
mos, apasionados estudiosos
de Pablo, procedéis de va-
rias naciones, llevando con
vosotros no solo la especifi-
cidad de los estudios, sino
también la originalidad de la
cultura de origen y la vida
de fe de la comunidad cris-
tiana a la que pertenecéis.
Esta – quisiera decir – es la
gran contribución del C o l l o-
quium: el encuentro entre
cristianos diferentes entre
ellos, pero unidos por la sa-
biduría del magisterio pauli-
no; el diálogo entre puntos
de partida diferentes, que
buscan un terreno común a
partir de la Escritura; el de-
bate exegético riguroso y
científico, que encuentra el
propio cauce vital en un
contexto de oración y de es-
piritualidad, para que emerja
la belleza del epistolario del
apóstol y su importancia pa-
ra la vida cristiana y ecle-
sial.

Hay por tanto algo de va-
liente y de profético en
vuestra iniciativa. Está la va-
lentía de superar las barreras
de la desconfianza, que a
menudo surgen cuando so-
mos llamados a encontrar al
otro, y todavía más cuando
el otro tiene una tradición
diferente de la mía. Y des-
pués está la profecía ecumé-
nica, la de la sana “i m p a-
ciencia del Espíritu” a la que
todos nosotros somos llama-
dos, para que proceda el ca-
mino hacia la plenitud de la
unidad y no disminuya el
compromiso en el testimo-
nio. Si a lo largo de la his-
toria las divisiones han sido
motivo de sufrimiento, hoy
debemos comprometernos
para invertir la ruta, avan-
zando en recorridos de uni-
dad y de fraternidad, que
empiezan precisamente re-
zando, estudiando y traba-
jando juntos.
Vuestro deseo de profundi-
zar en las Cartas del após-
tol, la aportación de vues-
tros estudios, el valor de las
contribuciones que os estáis
intercambiando y que des-
pués publicaréis, este año se

concentran en los capítulos
9-11 de la Carta a los Roma-
nos.
Se trata de una exposición
extraordinaria del misterio
de la salvación, porque pone
en relación – y por eso en
diálogo – los dones y la lla-
mada de Dios para Israel,
que el apóstol define «irre-
vocables» (Rm 11,29), con la
esperanza del Evangelio. El
apóstol nos entrega un men-
saje de fundamental impor-
tancia, que representa toda-
vía ese fundamento sobre el
que no solamente profundi-
zar los estudios bíblicos, si-
no también continuar culti-
vando el diálogo ecuménico:
Dios no deja de cumplir sus
promesas de salvación y las
lleva adelante con paciencia,
también a través de caminos
impensables y sorprenden-
tes. Pero la certeza de fondo
es que «el creyente puede
confiar en la misericordia y
las promesas de Dios. A pe-
sar de su propia flaqueza y
de las múltiples amenazas
que acechan su fe, en virtud
de la muerte y resurrección
de Cristo puede edificar a
partir de la promesa efectiva

de la gracia de Dios» (D e c l a-
ración conjunta sobre la doctrina
de la justificación entre Iglesia ca-
tólica y Federación Luterana
Mundial, n. 34).
Queridos, sobre este funda-
mento de esperanza deseo
sostener vuestro valioso tra-
bajo. Es hermoso que prosi-
gáis en el diálogo académi-
co, bíblico, espiritual y fra-
terno, y que pongáis en cír-
culo la riqueza original de la
que cada uno es portador.
Seguid, por favor, vuestra
búsqueda bíblica con rigor y
competencia, pero dejáis
también y sobre todo sor-
prender por los innumera-
bles recursos espirituales
contenidos en las Cartas
paulinas, para ofrecer a las
Comunidades cristianas “p a-
labras nuevas” capaces de
comunicar la bondad miseri-
cordiosa del Padre, la actua-
lidad de la salvación de
Cristo, la esperanza renova-
dora del Espíritu.
Que a través de vuestro tra-
bajo, a menudo cansado y
escondido, pueda crecer en-
tre los creyentes el espíritu
ecuménico, espíritu de diálo-
go y de fraternidad que ayu-

da el común camino de bús-
queda del Señor. El camino
ecuménico. Una vez, a un
gran teólogo ortodoxo, le
hicieron esta pregunta:
“¿Qué piensa de la unidad
de los cristianos? ¿cómo va?
¿cuándo será el momento de
la plena unidad? Y ese buen
teólogo, que falleció hace al-
gunos meses, dijo: “Yo sé
cuándo habrá plena unidad:
¡el día después del juicio fi-
nal!” [ríen]. Esto no quita la
esperanza: mientras tanto
debemos caminar juntos, re-
zar juntos y trabajar juntos.
El verdadero ecumenismo se
hace en camino: no hay que
tener miedo de caminar, de
caminar con los otros, con la
confianza en los otros; y en
el servicio: servir a los po-
bres, ayudar a las comunida-
des cristianas y también a
las no cristianas. Camino y
servicio: id adelante así.
Gracias, por tanto, por todo
lo que hacéis y por el com-
promiso de estos días. Os
recuerdo y vosotros, por fa-
vor, rezad por mí. Y ahora
os invito, juntos, a rezar el
Padre Nuestro, cada uno en
la propia lengua.
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La historia de «mister Beppe» que entrena desde hace cincuenta años equipos inclusivos e intergeneracionales poniendo en el centro a la persona y el
proyecto de "comunidad educativa"

Manual para (probar a) salvar el fútbol

GI A M PA O L O MAT T E I

«No nos fijamos en la cami-
seta que llevamos, sino en la
persona que está dentro de
esa camiseta», fue la prime-
ra enseñanza, ciertamente
no solo deportiva, que le
dio testimonio al entrenador
Beppe su mentor de fútbol,
Sandro Piccione, presidente
del Centro Deportivo Italia-
no de Turín. «Era el tiempo
en que el cardenal Michele
Pellegrino, después de un
recorrido sinodal, había pu-
blicado la carta pastoral Ca-
minar juntos», recuerda. El
Beppe habla de su equipo
como de una «comunidad
educativa». Yendo a contra-
corriente con respecto a
quienes afirman que el fút-
bol ya no es lo que solía ser
e incluso es complicado lla-
marlo deporte, entre excesos
de todo tipo. Y aquí está la
historia del señor Beppe
que, precisamente por su es-
tilo de vida discreto —muy
lejos de las luces del prota-
gonismo— ha preferido dar,
en la entrevista a «L’O sser-
vatore Romano», un paso
atrás respecto a su propio
nombre y el del equipo que
e n t re n a .

De Caminar juntos han pasado
más de cincuenta años...
Y, de hecho, todavía están
en plena actividad como
míster después de cincuenta
años y sesenta temporadas
con equipos de adultos, des-
tartalados y/o ganadores,
inscritos en el Centro De-
portivo Italiano (CSI), en la
Unión Italiana de Deportes
Populares (UISP) o, durante
décadas, en la Federación
Italiana de Fútbol (FIGC).

¿Qué se necesita, en primer lugar,
para ser entrenador de un equipo
de fútbol y hacerlo bien?
La primera cualidad de un
míster, en mi opinión, es no
tener certezas y esforzarse
continuamente por interpre-
tar la realidad en desarrollo.
Con el objetivo de divertirse
y crecer todos juntos, futbo-
lística y humanamente.
Temporada por temporada.
El tiempo pasa y las genera-
ciones que se asoman son
siempre diferentes de las an-

teriores. Después de la trau-
mática experiencia del Co-
vid, las dificultades son nue-
vas y en parte hay que des-
cifrarlas. Hoy tengo convic-
ciones parciales y tempora-
les, muy diferentes, en cier-
tos aspectos, de las de hace
un lustro.

Un equipo, después de todo, es
una pequeña comunidad social en
constante evolución.
El «estilo» que se propone,
intrínsecamente dependiente
del grupo de equipo pree-
xistente, debe actualizarse
con la llegada de jugadores
o futbolistas jóvenes. Un
equipo intergeneracional es

más difícil de gestionar, pe-
ro garantiza el manteni-
miento y la consolidación
evolutiva de los valores hu-
manos y futbolísticos. De
hecho, es el «ser» de los
más jóvenes el que influye,
moldea y mejora la calidad
de la experiencia vivida jun-
tos. Este año hemos ganado
la Copa disciplina del Co-
mité regional piamontés de
la FIGC delante de cientos
de otros equipos. Significa
que las tensiones individua-
les no las hemos vertido en
el campo contra árbitros, ju-
gadores adversarios o públi-
co. El autocontrol es una
premisa sustancial para di-
vertirse y lograr resultados
futbolísticos satisfactorios.

Los jóvenes ¿qué buscan en el fút-
bol?
Estas nuevas generaciones
no quieren los gritos del
mister sino el susurro, el
diálogo personalizado. No
les gustan las retóricas moti-
vacionales y belicistas, típi-
cas de los profesionales y de
los primeros años de este
milenio, que tanto daño si-
guen haciendo en las escue-
las de fútbol y en las fami-
lias que sucumben a esta

narrativa. Muchos misters
de serie A no parecen ha-
berlo notado.

¿Entrenar a los veinteañeros es
más fácil?
Es más fácil entrenar a vein-
teañeros indemnes de estos
daños, pero hay que armo-
nizar el estilo con los treinta
y cinco años que llevan or-
gullosamente las medallas
de tanta violencia soporta-
da, superada o impuesta en
tantos campos muy difíciles
a principios de siglo, cuan-
do las peleas y emboscadas
en los aparcamientos eran
frecuentes y medían «la va-
lentía», así como el respeto

por el mundo exterior. Los
veinteañeros de hoy en día
son muy inteligentes, emo-
cionalmente frágiles, a me-
nudo dispersos, impregna-
dos de una sensación de
inadecuación y, por desgra-
cia, tienden a autolesionar-
se. Pero también son recep-
tivos, sensibles e inclusivos.
Se esfuerzan mucho antes
de expresar plenamente sus
habilidades futbolísticas.
Tienen una relación con la
competencia menos egocén-
trica y egoísta, pero de difí-
cil declinación porque son
ambiciosos aspirantes a una
calidad general del equipo.

¿Cuáles son sus objetivos de mis-
ter?
La principal dificultad de
cualquier inicio de tempora-
da es explicar y convencer
de que ganar el domingo no
es el objetivo principal, sino
la “consecuencia”, el resulta-
do de jugar bien juntos, di-
virtiéndose. Algunos juga-
dores, después de una victo-
ria, nada más entrar en el
vestuario e incluso antes de
la ducha, ya compulsan las
apps para comprobar los re-
sultados y la clasificación.

La hazaña más difícil de cada
temporada es convencer a los ju-
gadores de que el resultado no lo
es todo.
Sí, es explicar y convencer
de que la diversión es inte-
rior y no depende de la per-
cepción pública. Ayudar a
armonizar la diversión, que
cada uno percibe de forma
diferente, es la tarea más di-
fícil de cada temporada. “Si

cuando te vas a casa sabes
que has dado todo lo que
podías a nuestro equipo, a
tus compañeros, en mi opi-
nión has ganado”, es la fra-
se que utilizo para buscar
esta armonización. Dar an-
tes de recibir es la regla
principal. A partir del pri-
mer pase al centro del cam-
po cuando el árbitro silba.

Un equipo es —o debería ser—
una comunidad con una visión
compartida.
Cuando se comparte la lec-
tura que se propone, au-
menta el crecimiento de la
autoestima grupal e indivi-
dual. Por ejemplo, hay algu-
nas frases, con prioridad a

la salud y a las necesidades
de la vida, que han caracte-
rizado y caracterizan la fase
actual después de la expe-
riencia de la pandemia:
«Después de 18 meses de
inactividad no tenéis que
llegar al límite de vuestro
potencial físico si no os le-
sionáis»; «El calentamiento
es obligatorio porque no te-
néis que lesionaros y cuenta
para la formación»; «Des-
pués de un día en la fábrica,
trabajando de pie, estáis
cansados, haced jugadas
sencillas»; «Ver el juego y
dirigir el primer control de
la pelota ya es la elección
de la próxima jugada»; «Si
el público os insulta, la me-
jor respuesta es un gol sin
regocijo a modo de burla
bajo la tribuna».

Todo bien. Pero en el fútbol tam-
bién cuenta la técnica, el saber ju-
g a r.
Entrenada la mente, y armo-
nizada la capacidad de leer
las situaciones y el contexto
externo, se debe promover
la disponibilidad y la aspira-
ción individual a entrenar
las propias cualidades fut-
bolísticas. Los entrenamien-
tos son personalizados y op-
cionales, en función de la
calidad y el déficit, sobre la
base de un programa de tra-
bajo acordado y escrito. Los
entrenamientos de departa-

mento suelen ser útiles y se
realizan durante el campeo-
nato. Entrenamientos de to-
da la plantilla al mismo
tiempo es, por ahora, una
utopía.

¿Entrenamientos opcionales?
Los entrenamientos son op-
cionales porque muchos,
por trabajo o situaciones
personales, no podrían par-
ticipar. La ausencia o la pre-
sencia en el entrenamiento
no son condiciones obliga-
torias para estar en forma-
ción los domingos. La apli-
cación para la mejora del
rendimiento califica la con-
tribución a los resultados y
debe canalizarse hacia los

objetivos del equipo.

Y luego está la legendaria cita
con el «partidillo de los jue-
ves»...
El “partidillo del jueves” se
salta en muy pocos. A veces
se cambian los turnos de
trabajo para estar allí. Y los
invitados siempre son bien-
venidos y pueden solicitar la
posibilidad de asistir antes
del martes. No se dan “a r-
neses”. El entrenador pro-
pone el objetivo técnico pre-
dominante y durante el
“partidillo”, en general, ob-
serva y si interviene o inte-
rrumpe el juego significa
que están surgiendo situa-
ciones equivocadas. Los
consejos técnicos se propo-
nen susurrando a los indivi-
duos a medida que avanza
el juego. En las proximida-
des de partidos de campeo-
nato se requieren situaciones
de juego especiales. Cuando
la marcha de todo es positi-
va, la formación para el do-
mingo se comunica en el in-
tervalo del «partidillo». Por
último, al final del «partidi-
llo», los jugadores que lo
deseen van, con el entrena-
dor, a comer un «panuoz-
zo» y a tomar una copa.
Juntos. Rara vez en estas
ocasiones se habla del equi-
po, nunca de los compromi-
sos comunes del campeona-
to. Los “partidillos” y el
“panuozzo” continúan in-
cluso una vez finalizado el
camp eonato.

“Añadir un lugar en el campo...”,
se podría decir para este estilo de
acoger a los huéspedes en el "par-
tidillo" semanal.
Los invitados son la savia
nueva que estimula la emu-
lación y la comprensión del
otro. A veces llegan futbo-
listas fuertes, a veces perso-
nas que podrían considerar-
se «casos sociales». Ha ha-
bido muchos extranjeros
que, a menudo al no firmar
el compromiso anual, han
tenido horas de diversión.
Sucesivamente las presencias
como invitado se realiza un
acercamiento progresivo al
eventual compromiso de
equipo con membresía y
participación en el campeo-
nato. El futbolista que
acompañó al visitante tiene
la tarea de seguir esa rela-
ción y ese vínculo.

Mister, ¿está siempre satisfecho al
final de la temporada?
Habiendo entrenado juga-
dores muy fuertes y perde-
dores clamorosos, habiendo
ganado y perdido campeo-
natos, habiendo logrado
promociones y descensos,
evalúo que una temporada
ha sido positiva y, por lo
tanto, yo también he gana-
do, cuando el mayor núme-
ro de componentes de la
plantilla se ha acercado al
máximo de su potencial o
ha logrado mejorarlos.
Cuando uno de estos jóve-
nes inteligentes y sensibles
te dice «Beppe, mira que tal
vez somos una comunidad
educativa y nuestra agrega-
ción es elevadora», significa
que su bienestar ha mejora-
do, que su protagonismo es-
tá bien dirigido, que el fút-
bol le ha hecho crecer.

La principal dificultad de cualquier inicio de
temporada es explicar y convencer de que ganar el
domingo no es el objetivo principal, sino la
“consecuencia”, el resultado de jugar bien juntos,
divirtiéndose
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El discurso del Papa a la Asociación nacional entre trabajadores mutilados e inválidos del trabajo

No podemos resignarnos a las muertes
y accidentes laborales

El recuerdo de lo cinco trabajadores atropellados por un tren en Brandizzo

Recordando a los cinco trabajadores
atropellados por un tren el pasado 31 de
agosto en Brandizzo, el Papa exhortó a
no acostumbrarse «a los accidentes la-
borales» y a no resignarse «a la indife-
rencia hacia los accidentes». Lo hizo
durante la audiencia a los miembros de
la Asociación nacional entre trabajado-
res mutilados e inválidos por el trabajo
(Anmil), recibidos el lunes 11 de sep-
tiembre en la Sala Clementina.

¡Queridos hermanos y
hermanas, buenos días!
Os doy la bienvenida con oca-
sión del 80º aniversario de vues-
tra asociación. Era 1943, año de-
cisivo para Italia en la segunda
guerra mundial. Habéis dado
los primeros pasos en ese contex-
to, que nos recuerda que todo
conflicto armado lleva consigo
multitud de personas mutiladas,
también hoy; y que la población
civil sufre las dramáticas conse-
cuencias de esa locura que es la
guerra. Terminado el conflicto,
quedan los escombros, también
en los cuerpos y en los corazo-
nes, y la paz debe ser reconstrui-
da día a día, año tras año, a tra-
vés de la tutela y la promoción de
la vida y de su dignidad, empe-
zando por los más débiles, em-
pezando por los más desfavore-
cidos.
Hoy, entonces, quisiera expresa-
ros un sentido agradecimiento a
todos vosotros. Gracias sobre to-
do por lo que seguís haciendo
por la tutela y la representación
de las víctimas de accidentes la-
borales, las viudas y huérfanos
de los caídos. Todavía tengo en
mente a los cinco hermanos atro-
pellados por un tren mientras es-
taban trabajando. Gracias por-
que mantenéis alta la atención

sobre el tema de la seguridad en
los lugares del trabajo, donde
suceden todavía demasiadas
muertes y desgracias. Gracias
por las iniciativas que promovéis
para mejorar la legislación civil
en materia de accidentes labora-
les y de reinserción profesional
de las personas que se encuen-
tran en condiciones de invalidez.
Se trata, de hecho, no solo de ga-
rantizar el bienestar y la seguri-
dad social adecuados para quie-
nes padecen formas de discapa-
cidad, sino también dar nuevas
oportunidades a las personas
que pueden reintegrarse y cuya
dignidad exige ser plenamente
reconocida. Gracias, finalmente,
por vuestra obra de sensibiliza-
ción de la opinión pública sobre
la prevención de los accidentes y
sobre las políticas de la seguri-
dad, en particular a favor de las
mujeres y de los jóvenes. Las tra-
gedias y los dramas en los luga-
res de trabajo lamentablemente
no cesan, no obstante la tecnolo-
gía de la que disponemos para
favorecer lugares y tiempos se-
guros. A veces parece que escu-
chamos un boletín de guerra.
Esto sucede cuando el trabajo se
deshumaniza y, en vez de ser el
instrumento con el que el ser hu-
mano se realiza a sí mismo po-
niéndose a disposición de la co-
munidad, se convierte en una ca-
rrera exasperada por el benefi-
cio. Y esto no está bien. Las tra-
gedias inician cuando el fin ya
no es el hombre, sino la produc-
tividad, y el hombre se convierte
en una máquina de producción.
Amigos, las tareas educativas y
formativas que os esperan si-
guen siendo fundamentales, tan-
to de cara a los trabajadores co-

mo a los empresarios y dentro de
la sociedad. La seguridad en el
trabajo es como el aire que respi-
ramos: ¡nos damos cuenta de su
importancia solo cuando falta de
forma trágica, y siempre es de-
masiado tarde!
La parábola el Buen Samaritano
(cfr Lc 10,30-37) se repite: delante

de las personas heridas y que co-
rren el riesgo del abandono en la
orilla del camino de la vida po-
demos hacer como esos dos per-
sonajes religiosos, el sacerdote y
el levita que, para no contami-
narse, no se detienen y siguen
recto, en la indiferencia. Y en el
mundo del trabajo a veces suce-
de precisamente eso: se va ade-
lante, como si nada, devotos a la
idolatría del mercado. Pero no
podemos acostumbrarnos a los
accidentes en el trabajo, ni resig-
narnos a la indiferencia hacia los
accidentes. No podemos aceptar
el descarte de la vida humana.
Las muertes y los accidentes son

un trágico empobrecimiento so-
cial que nos concierne a todos,
no solo a las empresas o a las fa-
milias implicadas. No debemos
cansarnos de aprender y rea-
prender el arte del cuidar, en
nombre de la común humani-
dad. La seguridad, de hecho, no
es solo garantía de una buena le-

gislación, que debe ser respeta-
da, sino también de la capacidad
de vivir como hermanos y her-
manas en los lugares de trabajo.
El apóstol Pablo, reflexionando
sobre el valor de la corporeidad,
plantea una pregunta extrema-
damente actual: «¿O no sabéis
que vuestro cuerpo es santuario
del Espíritu Santo, que está en
vosotros y habéis recibido de
Dios, y que no os pertenecéis?».
Y concluye: «¡glorificad, por
tanto, a Dios en vuestro cuer-
po!» (1 Cor 6,19-20). San Pablo se
refiere a la afectividad, pero po-
demos ampliar la mirada tam-
bién al mundo del trabajo. Si el

cuerpo es templo del Espíritu
Santo, significa que, curando las
fragilidades, alabamos a Dios.
La humanidad es por tanto “lu -
gar de culto” y el cuidado es la
actitud con la que colaboramos a
la obra misma del Creador. La fe
cristiana llega hasta aquí: la cen-
tralidad de la persona, en cuanto

templo del Espíritu Santo, no
conoce descartes, no conoce
compraventa o trueques sobre la
vida humana. No se puede, en
nombre del mayor beneficio, pe-
dir demasiadas horas laborales,
haciendo disminuir la concen-
tración, o pensar en contar los
seguros o peticiones de seguri-
dad como gastos inútiles y pér-
didas de ganancia.
La seguridad en el trabajo es
parte integrante del cuidado de
la persona. Es más, para un em-
presario, es el primer deber y la
primera forma de bien. Sin em-
bargo, están muy extendidas for-
mas que van en la dirección

opuesta y que en una palabra se
pueden llamar c a re w a s h i n g. Suce-
de cuando empresarios o legisla-
dores, en vez de invertir en la se-
guridad, prefiere lavarse la con-
ciencia con alguna obra benéfi-
ca. Es feo. Así anteponen su ima-
gen pública a todo lo demás, ha-
ciéndose benefactores en la cul-
tura o en el deporte, en las bue-
nas obras, haciendo accesibles
obras de arte o edificios de culto,
pero no prestando atención al
hecho de que, como enseña un
gran padre y doctor de la Iglesia,
«la gloria de Dios es el hombre
viviente» (San Ireneo de Lyon,
Contro le eresie, I V,20,7). Este es el
primer trabajo: cuidar de los her-
manos y de las hermanas, del
cuerpo de los hermanos y de las
hermanas. La responsabilidad
hacia los trabajadores es priori-
taria: la vida no se vende por nin-
gún motivo, aún más si es pobre,
precaria y frágil. Somos seres hu-
manos y no máquinas, personas
únicas y no piezas de recambio.
Y muchas veces algunos trabaja-
dores son tratados como piezas
de recambio.
Por eso renuevo mi gratitud por
vuestro compromiso y os animo
a ir adelante, para ayudar a la so-
ciedad a progresar desde el pun-
to de vista cultural, a compren-
der que el ser humano viene an-
tes que el interés económico, que
cada persona es un don para la
comunidad y que mutilarla o ha-
cer inválida a una sola hiere a to-
do el tejido social. Os encomien-
do a la protección de san José,
patrono de todos los trabajado-
res. El Señor os bendiga y la Vir-
gen os custodie. Y vosotros, por
favor, rezad por mí, lo necesito.
¡Gracias!

Mensaje para el Día Internacional de la Alfabetización

Un léxico de paz para no acostumbrarse al vocabulario
de la guerra

Publicamos en una traducción del
francés el texto del mensaje — firmado
por el cardenal secretario de Estado,
Pietro Parolin — enviado por el Papa
a la directora general de la UNESCO
con motivo del Día Internacional de
la Alfabetización, que se celebró el vier-
nes 8 de septiembre.

D.ª Audrey Azoulay
Directora General
de la Unesco
Pa r í s
Su Santidad el Papa Francisco
saluda a todos los participantes
en la Conferencia Mundial or-
ganizada en la sede de la UNES-
CO en París, en el marco de la
celebración del Día Internacio-
nal de la Alfabetización 2023.
También expresa su cercanía a
quienes participan en diversas
iniciativas a nivel regional, na-
cional y local en todo el mun-
do, para celebrar esta impor-
tante jornada y reflexionar so-
bre el tema que se nos ha pro-
puesto este año: «promover la
alfabetización para un mundo
en transición: construir las ba-
ses de una economía sostenible

y pacífica».
La enseñanza y el aprendizaje
de la alfabetización tienen un
papel central y primordial en el
desarrollo de cada persona, en
su integración armónica en la
comunidad y en su participa-
ción activa y efectiva en el pro-
greso de la sociedad. La Santa
Sede aprecia especialmente la
acción de la UNESCO a favor de
una alfabetización que, si bien
responde a exigencias econó-
micas y prácticas, tiene como
objetivo fundamental la pro-
moción y el desarrollo del hom-
bre a la altura de su vocación
personal, social y espiritual.
Las estimaciones sobre el nú-
mero de personas que carecen
de las habilidades básicas de al-
fabetización siguen siendo
alarmantes y esto representa un
obstáculo para el pleno desa-
rrollo de su potencial. Nuestro
mundo necesita las capacida-
des y la contribución de todos
para afrontar mejor los desafíos
de nuestro tiempo. Entre estos
retos, me gustaría mencionar
t re s :

1) Un primer desafío es el de la
alfabetización para la paz. En
un mundo desgarrado por con-
flictos y tensiones, es funda-
mental no acostumbrarse al vo-
cabulario de la guerra y la dis-
cordia. A medida que aprendes
a herir con armas cada vez más
innobles, puedes renunciar a
hacerlo. Así como se puede he-
rir a una persona, a un familiar,
a un amigo con palabras duras
y gestos vengativos, también se
puede renunciar a hacerlo.
Aprender el léxico de la paz
significa devolver el valor del
diálogo, de la práctica de la
amabilidad y del respeto por el
otro. «Este esfuerzo, vivido ca-
da día, es capaz de crear esa
convivencia sana que vence las
incomprensiones y previene los
conflictos… Puesto que supo-
ne valoración y respeto, cuan-
do se hace cultura en una socie-
dad transfigura profundamen-
te el estilo de vida, las relacio-
nes sociales, el modo de debatir
y de confrontar ideas. Facilita
la búsqueda de consensos y
abre caminos donde la exaspe-

ración destruye todos los puen-
tes» (Fratelli tutti, n. 224). Por
otra parte, la paz es lo que la
propia UNESCO se ha propuesto
la tarea de promover en la men-
te y en el corazón de los hom-
bres, a través de la educación,
la ciencia, la cultura y la comu-
nicación. Siguen siendo las
únicas «armas» legítimas y efi-
caces que se pueden utilizar, in-
virtiendo más recursos y ener-
gía para construir la esperanza
en un futuro mejor.
2) Un segundo reto es el de la
alfabetización digital. La revo-
lución digital y los desarrollos
de la inteligencia artificial es-
tán expandiendo rápidamente
nuestro acceso a la información
y nuestra capacidad de conec-
tarnos entre nosotros más allá
del espacio físico. Sin embar-
go, persiste una amplia «bre-
cha digital», con millones de
personas que permanecen al
margen porque se ven privadas
del acceso no solo a los bienes
esenciales, sino también a las
tecnologías de la información y
la comunicación. Además, en

las «autopistas digitales» mu-
chos resultan heridos por la di-
visión y el odio.
A esto se añade el grave riesgo
de entregar la vida humana a la
lógica de los dispositivos que
deciden su valor.
Para prevenir una tecnología
mal gestionada, fuera de con-
trol e incluso perjudicial para la
persona, será necesario que las
políticas y leyes destinadas a fa-
vorecer la adquisición de com-
petencias digitales no pasen
por alto la reflexión ética más
amplia sobre el uso de algorit-
mos, orientando el uso de las
nuevas tecnologías hacia un ca-
mino responsable y humano.
3) Un tercer reto es el de la alfa-
betización a la ecología inte-
gral. Dado que la degradación
de la naturaleza está estrecha-
mente vinculada a la «cultura
del rechazo» que caracteriza
hoy la convivencia humana, se
tratará de promover con pa-
ciencia y tenacidad el aprendi-
zaje de comportamientos más
sobrios y solidarios que, ade-
más de tener un impacto direc-

to en el cuidado del prójimo y
de la creación, puedan inspirar
a largo plazo una política y una
economía realmente sosteni-
bles para la calidad de vida, en
favor de todos los pueblos de la
tierra y, sobre todo, de aquellos
que se encuentran en las situa-
ciones más desfavorecidas y en
riesgo.
El Santo Padre dirige a todas y
todos sus mejores deseos y ase-
gura su oración por la fecundi-
dad de las reflexiones de este
día, así como por el éxito de su
compromiso con la alfabetiza-
ción, que tiene como objetivo
sentar las bases de sociedades
sostenibles y pacíficas. Sobre
vosotros, sobre vuestros cola-
boradores y sobre todas las rea-
lidades comprometidas con la
alfabetización, el Papa Francis-
co invoca abundantes bendi-
ciones de sabiduría, alegría y
paz.

CARDENAL
PIETRO PAROLIN

Secretario de Estado de Su
Santidad
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Audiencia al Catholicos de la Iglesia Ortodoxa sira-malankarés

Sinodalidad y ecumenismo dos vías
que proceden juntas

El Papa Francisco recibió en audiencia
en la mañana del lunes 11 de septiem-
bre, a Su Santidad Baselios Marthoma
Mathews III, Catholicos de la Iglesia
Ortodoxa sira-malankarés. Este es el
discurso pronunciado por el Pontífice.

Santidad,
gracias por sus palabras, gracias
por esta visita en la ciudad de los
apóstoles Pedro y Pablo, donde
ya ha vivido y estudiado, y don-
de viene ahora como Catholicos
de la venerable Iglesia ortodoxa
sira-malankarés. Quisiera decir-
le, Santidad, que aquí está en ca-
sa, como Hermano esperado y
amado.
Junto a usted quisiera sobre to-
do dar gracias al Señor por los
lazos tejidos en las últimas déca-
das. El acercamiento de nuestras
Iglesias, después de siglos de se-
paración, inició con el Concilio
Vaticano II, al cual la Iglesia or-
todoxa sira-malankarés envió al-
gunos observadores. En ese mis-
mo periodo, san Pablo VI en-
contró al Catholicos Baselios
Augen I en Bombay en 1964.
Ahora, su venida aquí llega en el
40º aniversario de la primera vi-
sita en Roma de un Catholicos
de vuestra querida Iglesia, reali-
zada en 1983 por su santidad Ba-
selios Marthoma Mathews I, al
cual tres años más tarde san
Juan Pablo II visitó en la cate-
dral de Mar Elia en Kottayam.
Este año se celebra también el

décimo aniversario del abrazo
fraterno con su inmediato pre-
decesor, Su Santidad Baselios
Marthoma Paulose II, de bende-
cida memoria, que tuve la ale-
gría de recibir al inicio de mi
pontificado en septiembre de
2013.
Hoy, acogiendo a Vuestra Santi-
dad y a los miembros de su dis-
tinguida delegación, deseo salu-
dar fraternalmente a los obis-
pos, el clero y los fieles de la
Iglesia ortodoxa sira-malanka-
rés, cuyos orígenes se remontan
a la predicación del apóstol To-
más. Él, delante del Resucitado,
exclamó: «Señor mío y Dios
mío» (Jn 20,28): esta profesión,
que proclama el señorío salvífico
y la divinidad de Cristo, funda,
en la oración y en el estupor,
nuestra fe común. Es esta misma
fe que celebraremos, deseo que
sea juntos, con ocasión del 1700º
aniversario del primer Concilio
Ecuménico, el de Nicea; yo
quiero que lo celebremos todos
juntos. La fe de santo Tomás es
sin embargo inseparable de su
experiencia de las llagas del
Cuerpo de Cristo (cfr Jn 20,27).
Ahora, las divisiones que se han
verificado a lo largo de la histo-
ria entre nosotros cristianos son
laceraciones dolorosas infligidas
al Cuerpo de Cristo que es la
Iglesia. Y todavía tocamos con
la mano las consecuencias. Pero,
si ponemos juntos la mano en

estas heridas, si juntos, como el
Apóstol, proclamamos que Je-
sús es nuestro Señor y nuestro
Dios, si con corazón humilde
nos encomendamos asombra-
dos a su gracia, podemos acele-
rar el día tan esperado en el que,
con su ayuda, celebremos en el
mismo altar el misterio pascual:
¡qué llegue pronto!
Mientras tanto, querido Herma-
no, caminamos juntos en la ora-
ción que nos purifica, en la cari-
dad que nos une, en el diálogo
que nos acerca. Pienso de forma
especial en la institución de la
Comisión mixta internacional
para el diálogo entre nuestras
Iglesias, que ha llevado a un his-
tórico acuerdo cristológico, pu-
blicado en Pentecostés de 1990.
Se trata de una Declaración con-
junta, la cual afirma que el con-
tenido de nuestra fe en el miste-
rio del Verbo encarnado es el
mismo, aunque si, en la formula-
ción, han surgido diferencias
terminológicas y de énfasis a lo
largo de la historia. De forma
admirable, el documento decla-
ra que «estas diferencias son ta-
les para poder coexistir en la
misma comunión y por tanto no
deben y no deberían dividirnos,
sobre todo cuando anunciamos
a Cristo a nuestros hermanos y
hermanas en todo el mundo en
términos que pueden ser fácil-
mente comprendidos». Anun-
ciar a Cristo une, non divide; el

anuncio común de nuestro Se-
ñor evangeliza el camino ecumé-
nico mismo.
De la Declaración conjunta en
adelante, la Comisión se ha reu-
nido en el Kerala casi cada año y
ha dado frutos, favoreciendo la
colaboración pastoral para el
bien espiritual del Pueblo de
Dios. En particular, quisiera re-
cordar con gratitud los acuerdos
de 2010 sobre el uso común de
los lugares de culto y de los ce-
menterios, así como la posibili-
dad para los fieles de recibir la
unción de enfermos, en determi-
nadas circunstancias, en una o la
otra Iglesia. Esos son acuerdos
hermosos. Bendigo a Dios por
el trabajo de esta Comisión, cen-
trado sobre todo en la vida pas-
toral, porque el ecumenismo
pastoral es el camino natural a la
plena unidad. Como he tenido
forma de decir a la Comisión in-
ternacional mixta para el diálo-
go teológico entre la Iglesia ca-
tólica y las Iglesias ortodoxas
orientales, de la que desde el ini-
cio, 2003, también vuestra Igle-
sia forma parte, «el ecumenismo
tiene siempre un carácter pasto-
ral». De hecho, es yendo hacia
adelante fraternalmente en el
anuncio del Evangelio y en el
cuidado concreto de los fieles
que nos reconocemos un único
rebaño de Cristo en camino. En
tal sentido, espero que puedan
extenderse y aumentar los

acuerdos pastorales entre nues-
tras Iglesias, que comparten la
misma herencia apostólica, so-
bre todo en contextos en los que
los fieles se encuentran en situa-
ción de minoría o de diáspora.
Me alegro también de vuestra
participación activa en las visitas
de estudio para jóvenes sacerdo-
tes y monjes que organiza anual-
mente el Dicasterio para la pro-
moción de la unidad de los cris-
tianos, visitas que contribuyen a
una mejor comprensión entre
los pastores, y esto es muy im-
p ortante.
En nuestro camino hacia la ple-
na unidad, otra vía importante
es la de la sinodalidad, a la cual
usted se ha referido en su discur-
so. Su predecesor hace diez años
en Roma declaró: «La participa-
ción de los representantes de la
Iglesia ortodoxa malankarés al
proceso conciliar de la Iglesia
católica, desde el Concilio Vati-
cano II, fue de fundamental im-
portancia para el crecimiento de
la comprensión recíproca». Me
alegra que un delegado fraterno
de vuestra Iglesia participe en la
próxima sesión de la Asamblea
del Sínodo de los Obispos. Es-
toy convencido de que podemos
aprender mucho de la experien-
cia sinodal secular de vuestra
Iglesia. En cierto sentido, el mo-
vimiento ecuménico está contri-
buyendo al proceso sinodal en
curso de la Iglesia Católica, y es-

pero que el proceso sinodal pue-
da a su vez contribuir al movi-
miento ecuménico. Sinodalidad
y ecumenismo son de hecho dos
vías que proceden juntas, com-
partiendo la misma meta, la de
la comunión, que significa un
mejor testimonio de los cristia-
nos «para que el mundo crea»
(Jn 17,21). No olvidemos – y lo
digo a los católicos – que el pro-
tagonista del Sínodo es el Espí-
ritu Santo, no somos nosotros.
Precisamente por esto el Señor
ha rezado antes de la Pascua, y
es hermoso que el encuentro de
hoy proseguirá con la oración.
Interceda por nuestro camino
de unidad y de testimonio el
Apóstol santo Tomas, cuyas reli-
quias están custodiadas en la ar-
chidiócesis de Lanciano-Orto-
na, aquí representada por el ar-
zobispo Emidio Cipollone, al
que doy las gracias. El Señor
mostró las llagas al apóstol, y sus
ojos incrédulos se volvieron cre-
yentes: la común contemplación
del Señor crucificado y resucita-
do favorezca la completa sana-
ción de nuestras heridas pasa-
das, porque delante de nuestros
ojos, más allá de toda distancia e
incomprensión, destaque Él,
“nuestro Señor y nuestro Dios”
(cfr Jn 20,28), Señor y Dios que
nos llama a reconocerlo y a ado-
rarlo entorno a un solo altar eu-
carístico. Y que esto suceda
pronto. Recemos. ¡Gracias!

En la era digital en la cual vivimos, en la que la información se difunde en diferentes plataformas, las religiosas deben estar presentes en el mundo de
los medios así como se presentan hoy

Las religiosas abrazan el apostolado de los medios en la Iglesia
SR. CHIDALU GEORGINIA
OHALETE PHJC

En un tiempo en el que esta-
mos sometidos a una sobrecar-
ga de información y de cone-
xión continua, las religiosas se
están preparando para afron-
tar la necesidad de una comu-
nicación de significado en la
Iglesia. Las hermanas que han
abrazado el apostolado de los
medios han comprendido, hoy
más que nunca, que no pue-
den quedarse confinadas a los
márgenes, limitándose a ense-
ñar en las escuelas primarias o
trabajando en los hospitales –
por muy importantes que pue-
dan ser también estas formas
de apostolado.
Los medios desempeñan un
rol importante en la formación
de la opinión pública y en la
forma de influir en la socie-
dad. Durante demasiado tiem-
po la misión de evangelizar ha
sido considerada de compe-
tencia primaria de sacerdotes y
religiosas. Las religiosas, quie-
nes por cierto fueron las pri-
meras en recibir el mensaje de
la resurrección del Señor, han
sido confinadas al desarrollo
de funciones auxiliares, como
ayudar a los sacerdotes en la
evangelización, enseñar el ca-
tecismo, etc. – también si estas
son tareas nobles.

La comunicación, forma
importante de apostolado
En el intento de difundir los
valores del Evangelio y de
promover el diálogo entre el

pueblo de Dios y la más am-
plia comunidad, las religiosas
han comprendido hoy que los
medios impregnan cada uno
de sus carismas. Para poder
efectuar una buena evangeli-
zación, las hermanas necesitan
ser instruidas en el conoci-
miento y uso de los medios de
comunicación. Esto nos ayu-
dará a comunicar dentro de
nuestras congregaciones y, al
mismo tiempo, comunicar
nuestro mensaje al mundo ex-
t e r i o r.
Comunicar la fe en la Iglesia –
el apostolado de los medios –
prevé el uso de diferentes pla-
taformas multimedia, inclui-
das las más tradicionales como
el papel y la radio y las más
“mo dernas”, como las redes
sociales o los medios digitales,
con el fin de difundir el Evan-
gelio, las enseñanzas de la fe y
otros valores. El apostolado
de los medios consiente a las
religiosas expresar su fe de
forma diferente de los hom-
bres: nos da una oportunidad
única de influir en la sociedad
a través de un público más
amplio.
Los medios tradicionales y las
redes sociales son el areópago
de hoy – como dijo san Juan
Pablo II en la Redemptoris missio,
en el n. 37. Las hermanas de-
ben dar un paso adelante:
¿qué mejor escuela, por tanto,
que la casa del Padre, que es la
Iglesia? La Iglesia tiene ya di-
ferentes instituciones y perso-
nas formadas en comunica-
ción.

Reconocer los signos de los
tiempos: el Proyecto
Pe n t e c o s t é s
Reconocer la importancia de
una comunicación eficaz en la
sociedad de hoy y responder a
las necesidades del tiempo:
por esto, el Dicasterio para la
comunicación de la Santa Se-
de, en colaboración con la
Fundación Hilton, ha consi-
derado oportuno valorar y po-
tenciar las capacidades comu-
nicativas de las religiosas, así
como promover el uso y la for-
mación sobre los medios a tra-
vés del Proyecto Pentecostés.
Con esta iniciativa las congre-
gaciones religiosas son anima-
das a consentir a sus miem-
bros explorar y formarse en el
uso de los medios y en el pe-
riodismo a través de un pe-
queño curso online en comu-
nicación, adaptado específica-
mente a las religiosas, o en-
viando a algunas religiosas a
la sede de Vatican News / Ra-
dio Vaticana para unas prácti-
cas de tres meses. Al practicar
directamente en el campo el
uso de los nuevos medios no-
sotras, las religiosas, empeza-
mos a desarrollar el arte de la
narración y del periodismo
para transmitir más eficaz-
mente nuestra fe.

La formación en medios de
comunicación es
fundamental para la
formación de las religiosas
Más allá de lo que está hacien-
do el dicasterio, creo que de-
bería haber otros lugares para

la formación y la práctica de
jóvenes religiosas. Es realmen-
te alentador saber que hoy al-
gunas congregaciones de reli-
giosas han añadido cursos pa-
ra el uso de las redes sociales
en su proceso de formación; y
en cualquier caso, la mayor
parte de las jóvenes vocacio-
nes son ya expertas en el cam-
po de los medios cuando pi-
den iniciar la formación a la
vida religiosa. La vida religio-
sa debería hacer resplandecer
estos talentos, plasmarlos e in-
fundir en las candidatas los
valores del Evangelio.

Cambiar la narración
Precisamente gracias a su
apostolado en las escuelas, en
el campo sanitario y de los ser-
vicios sociales, las religiosas
están a menudo en primera lí-
nea respecto a los sucesos en
la sociedad. Garantizar que el

apostolado de los medios sea
parte de nuestra misión evan-
gelizadora de religiosas codifi-
ca cuánto hemos afrontado
desde siempre en la imple-
mentación práctica. Las reli-
giosas han perfeccionado su
capacidad de narración en las
aulas escolares y en los cursos
de catecismo. La emergencia
del apostolado en los medios
para las religiosas es también
una respuesta a la creciente
demanda de información seria
y fiable en un mundo ya satu-
rado de fake news y desinforma-
ción.
El apostolado de los medios es
una vocación como cualquier
otra: en este caso, las religiosas
que usan los medios están lla-
madas a compartir la belleza
de la Verdad de Dios, ponien-
do la verdad frente a las fake
news y posiblemente oponién-
dose a los t ro l l s con mensajes

de amor y de redención. En
definitiva, el apostolado de los
medios significa comunicar la
Verdad de Dios para transmi-
tirla a los otros.

Llevamos nuestra fe al
debate público
En conclusión: el rol de las re-
ligiosas en el apostolado de
los medios va más allá de la
simple transferencia de infor-
maciones. En cuanto personas
que viven una vida comunita-
ria, tenemos la posibilidad
única de promover precisa-
mente el sentido de la comuni-
dad y de la solidaridad en el
mundo. El apostolado de los
medios nos consiente llevar
cambios positivos asegurando
que los valores de nuestra fe y
de nuestra vida estén presen-
tes en el debate público.

# S i s t e rs p ro j e c t
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El Papa prosigue las reflexiones sobre el celo apostólico y habla del beato José Gregorio Hernández Cisneros

Ensuciarse las manos para promover el bien,
la paz y la justicia

El cristiano está llamado a «ensu-
ciarse las manos» para «promover
el bien y a construir la paz y la jus-
ticia en la verdad». Lo dijo e Papa
Francisco en la audiencia general del
miércoles 13 de septiembre, en la pla-
za de San Pedro. Prosiguiendo en el
ciclo de catequesis sobre el celo apos-
tólico, el Pontífice dedicó su reflexión
a la figura del beato venezolano José
Gregorio Hernández Cisneros, cono-
cido como “el médico de los pobres”
por su compromiso humano y profe-
sional a favor de los más necesita-
dos.

¡Queridos hermanos y
hermanas, buenos días!
En nuestras catequesis, segui-
mos encontrando testigos
apasionados del anuncio del
Evangelio. Recordamos que
esta es una serie de catequesis
sobre el celo apostólico, sobre
la voluntad y también el ardor
interior para llevar adelante el
Evangelio. Hoy vamos a
América Latina, precisamente
a Venezuela, para conocer la
figura de un laico, el beato
José Gregorio Hernández
Cisneros. Nació en 1864 y
aprendió la fe sobre todo de

su madre, como contó: «Mi
madre, que me amaba, desde
la cuna, me enseñó la virtud,
me crió en la ciencia de Dios
y me puso por guía la santa
caridad». Estemos atentos:
son las madres las que trans-
miten la fe. La fe se transmite
en dialecto, es decir con el
lenguaje de las madres, ese
dialecto que las madres saben
hablar con los hijos. Y a voso-
tras madres: estad atentas en
el transmitir la fe en ese dia-
lecto materno.
Verdaderamente la caridad
fue la estrella polar que orien-
tó la existencia del beato José
Gregorio: persona buena y so-
lar, de carácter alegre, estaba
dotado de una fuerte inteli-
gencia; se hizo médico, profe-
sor universitario y científico.
Pero sobre todo fue un doctor
cercano a los más débiles, tan-
to para ser conocido en la pa-
tria como “el médico de los
p obres”. Cuidaba a los po-
bres, siempre. A la riqueza del
dinero prefirió la del Evange-
lio, gastando su existencia pa-
ra socorrer a los necesitados.
En los pobres, en los enfer-

mos, en los migrantes, en los
que sufren, José Gregorio veía
a Jesús. Y el éxito que nunca
buscó en el mundo lo recibió,
y sigue recibiéndolo, de la
gente, que lo llama “santo del
pueblo”, “apóstol de la cari-
dad”, “misionero de la espe-
ranza”. Bonitos nombres:
“Santo del pueblo”, “ap óstol
de la cridad”, “misionero de la
esp eranza”.
José Gregorio era un hombre
humilde, un hombre gentil y
disponible. Y al mismo tiem-
po estaba movido por un fue-
go interior, por el deseo de vi-
vir al servicio de Dios y del
prójimo. Impulsado por este
ardor, en varias ocasiones tra-
tó de hacerse religioso y sacer-
dote, pero varios problemas
de salud se lo impidieron. Pe-
ro la fragilidad física no lo lle-
vó a cerrarse en sí mismo, sino
a convertirse en un médico
aún más sensible a las necesi-
dades de los demás; se aferró
a la providencia y, fortalecido
por el alma, fue más a lo esen-
cial. Este es el celo apostólico:
no sigue las propias aspiracio-
nes, sino la disponibilidad a

los diseños de Dios. Y así el
beato comprendió que, a tra-
vés del cuidado de los enfer-
mos, pondría en práctica la
voluntad de Dios, socorrien-
do a los que sufren, dando es-
peranza a los pobres, testimo-
niando la fe no de palabra si-
no con el ejemplo. Llegó así –
por este camino interior - a
acoger la medicina como un
sacerdocio: «el sacerdocio del
dolor humano» (M. Yaber,
José Gregorio Hernández: Médico
de los Pobres, Apóstol de la Justicia
Social, Misionero de las Esperanzas,
2004, 107). Qué importante es
no padecer pasivamente las
cosas, sino, como dice la Es-
critura, hacer cada cosa con
buen ánimo, para servir al Se-
ñor (cfr Col 3,23).
Pero preguntémonos: ¿de
dónde le venía a José Grego-
rio todo este entusiasmo, todo
este celo? Venía de una certe-
za y de una fuerza. La certeza
era la gracia de Dios. Él escri-
bió que «si en el mundo hay
buenos y malos, los malos lo
son porque ellos mismos se
han hecho malos: pero los
buenos no lo son sino con la

ayuda de Dios» (27 de mayo
1914). Y él era el primero en
sentir la necesidad de gracia,
que mendigaba en las calles y
tenía necesidad extrema del
amor. Y esta es la fuerza a la
que recurría: la intimidad con
Dios. Era un hombre de ora-
ción – está la gracia de Dios y
la intimidad con el Señor –
era un hombre de oración que
participaba en la misa.
Y en contacto con Jesús, que
se ofrece en el altar por todos,
José Gregorio se sentía llama-
do a ofrecer su vida por la
paz. El primer conflicto mun-
dial estaba ocurriendo. Llega-
mos así al 29 de junio de 1919:
un amigo le visita y le encuen-
tra muy feliz. José Gregorio se
había enterado de que se ha-
bía firmado el tratado que po-
ne fin a la guerra. Su ofrenda
de paz ha sido acogida, y es
como si él presagia que su ta-
rea en la tierra se ha termina-
do. Esa mañana, como era ha-
bitual, había ido a misa y en-
tonces baja por la calle para
llevar una medicina a un en-
fermo. Pero mientras atraviesa
la calle, es atropellado por un
vehículo; llevado al hospital,
muere pronunciando el nom-
bre de la Virgen. Su camino
terreno concluye así, en una
calle mientras realiza una obra
de misericordia, y en un hos-
pital, donde había hecho de
su trabajo una obra maestra
como médico.
Hermanos, hermanas, ante es-
te testigo preguntémonos: yo,
delante de Dios presente en
los pobres cerca de mí, frente
a quien en el mundo sufre
más, ¿cómo reacciono? ¿Y el
ejemplo de José Gregorio có-
mo me toca? Él nos estimula
en el compromiso delante de
las grandes cuestiones socia-
les, económicas y políticas de
hoy. Muchos hablan, muchos
hablan mal, muchos critican y
dicen que todo va mal. Pero el
cristiano no está llamado a es-
to, sino a ocuparse, a ensu-
ciarse las manos: sobre todo,
como nos ha dicho san Pablo,
a rezar (cfr 1 Tm 2,1-4), y des-
pués a comprometerse no en
chismorreos – el chismorreo es

una peste - sino a promover el
bien y a construir la paz y la
justicia en la verdad. También
esto es celo apostólico, es
anuncio del Evangelio, y esto
es bienaventuranza cristiana:
«bienaventurados los que tra-
bajan por la paz» (Mt 5,9).
Vamos adelante en el camino
del beato Gregorio: un laico,
un médico, un hombre de tra-
bajo cotidiano que el celo
apostólico ha impulsado a vi-
vir haciendo la caridad duran-
te toda la vida.

Al finalizar la catequesis el Papa,
como es habitual, saludó a los gru-
pos presentes, dirigió un llamamiento
a la solidaridad con la población de
Libia y Marruecos golpeadas por
devastadoras calamidades naturales.
La audiencia general concluyó con el
canto del Pater Noster y la bendi-
ción.

Saludo cordialmente a los pe-
regrinos de lengua española.
Pidamos al Señor, por interce-
sión del beato José Gregorio
Hernández, que nos ayude a
ser apóstoles de la caridad y
misioneros de la esperanza,
especialmente atentos y com-
pasivos con los hermanos que
sufren. Que Jesús los bendiga
y la Virgen Santa los cuide.
Muchas gracias.
Mi pensamiento va a la po-
blación de Libia, duramente
golpeada por violentas llu-
vias, que han provocado inun-
daciones, causando numero-
sos muertos y heridos, como
también grandes daños. Os
invito a uniros a mi oración
por los que han perdido la vi-
da, por sus familiares y por
los desplazados. Que no falte
nuestra solidaridad hacia es-
tos hermanos y hermanas,
probados por tantas calamida-
des devastadoras. Y mi pensa-
miento va de nuevo al noble
pueblo marroquí que ha sufri-
do estos temblores de la tie-
rra, estos terremotos. Reza-
mos por Marruecos, rezamos
por sus habitantes. Que el Se-
ñor les dé la fuerza para repo-
nerse después de este terrible
“emb oscada” que ha pasado
sobre su tierra.

Presentación del programa internacional
de la esperanza

Videomensaje del Papa a los jóvenes de la JMJ

Misioneros y testigos
«Sed misioneros, sed propagado-
res, sed testigos de lo que habéis vi-
vido. Y gracias, gracias por el testi-
monio que habéis dado. Y ahora os
toca esto: ser testigos». Es la entre-
ga confiada por el Papa Francisco a
los jóvenes que participaron en la
JMJ 2023 celebrada en Portugal del
1 al 6 de agosto. En un breve video-
mensaje —que fue grabado en espa-
ñol el viernes 8 de septiembre por la
mañana, durante la audiencia con
el cardenal electo, monseñor Amé-
rico Manuel Alves Aguiar, obispo
auxiliar de Lisboa y presidente de
la Fundación JMJ Lisboa 2023— el
Pontífice se dirige a los chicos y
chicas que estaban presentes en Lis-
boa. Y recordando esa experiencia,
la define como «un recuerdo que
no es para estar empaquetado o en
álbumes de fotos. Es un recuerdo
vivo, y vosotros tenéis que mante-
nerlo vivo. Y «¿cómo se mantiene

una cosa viva?». La respuesta del
Papa es: «Transmitiéndola, dándo-
la a los demás. Una familia se man-
tiene viva a través de los hijos que
llevan adelante la familia, y los pa-
dres son abuelos. Pero siempre vi-
va». En el video mensaje, el Papa
entabla un diálogo con las nuevas
generaciones. «Vosotros, este re-
cuerdo que habéis vivido en la Jor-
nada —insiste— mantenedlo vivo,
no lo “anestesiéis”, no lo pongáis en
el álbum de recuerdos pasados. Vi-
vir. De ahí la invitación: «Cuénte-
nlo en la universidad, cuéntenlo en
la escuela, cuéntenlo en el trabajo,
cuenten lo que han vivido, lo que
viven, esa multitud de más de un
millón y medio que estaba allí, y so-
bre todo lo que han oído». El Papa
concluye implorando sobre los jó-
venes la bendición de Dios y la pro-
tección de la Virgen. Y pidiéndole
que no se olvide de rezar por él.

La Secretaría de Culto y el Institu-
to para el Diálogo Global y la Cul-
tura del Encuentro, presentarán el
Programa Internacional de la Espe-
ranza y la edición en español del li-
bro “La diversidad reconciliada.
Un protestante en el periódico del
Pa p a ” de Marcelo Figueroa, el pró-
ximo martes 19, a las 18, en el Pala-
cio San Martín, Arenales 761, CA-
BA .
El Programa Internacional de la
Esperanza busca construir acciones
que involucren a todos los sectores
sociales, culturales, comunitarios,
políticos y religiosos que acompa-
ñen el pontificado del Papa Fran-
cisco en el cuidado de nuestra “Ca-
sa Común”, con un enfoque inte-
rreligioso, intercultural y ecuméni-
co y de consolidación de los Dere-
chos Humanos.
El libro de Marcelo Figueroa, pres-
bítero, columnista y responsable en

Argentina del L´Osservatore Ro-
mano cuenta con el prólogo del
Santo Padre e introducción de la
teóloga Emilce Cuda.
Del acto participarán monseñor
Lucio Ruiz, secretario del Dicaste-
rio para la Comunicación del Vati-
cano, Emilce Cuda, secretaria de la
Comisión Pontificia para América
Latina, el rector de la Universidad
Nacional de Rosario, Franco Berto-
lacci, Marcelo Figueroa y el Secre-
tario de Culto, Guillermo Oliveri,
con la coordinación de Gabriela
Sacco.
Los ejemplares impresos fueron
propiciados por el Instituto para el
Diálogo Global y la Cultura del
Encuentro en cooperación con la
Editorial de la Universidad Nacio-
nal de Rosario.
La versión digital está disponible
de forma gratuita en www.encuen-
t ro m u n d i . o rg.
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